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Los cambios en las instalaciones cunícolas durante los 
últimos 25 años han sido bastantes y algunos muy 
importantes 
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/ Escribir sobre unos hechos ocu-
' l'- rridos, y por tanto históricos, de-
/ biera permitir una precisión de fe-
chas y de hechos . Es lo que 
ha lla mos en los li bros de historia, y en las 
hemerotecas, aunque con las apreciacio-
nes subjetivas de los historiadores, o de 
los periodistas. Hay, sin embargo, u nos he-
chos concretes, muy precisos, por ejem-
plo, hubo el acto terrorista contra las torres 
gemelas de Nueva York, y ocurrió en una 
fecha exacta, el11 de Septiembre, de 2.001 . 
iAsí de concreto! . 
Ahora bien, escribir sobre los mi-
les de cambios habidos en las noves, en 
las jau las y en los otros muchos equipa-
mientos para cunicultura, durante los úl -
times 25 años, es ya otro cantar. Cele-
braría dispusiera de tiempo suficiente 
para la búsqueda de tantos datos, si es-
tuvieran al alcance, y a que coste, y me 
gustaría tuviera el espacio para su pu-
blicación , en póginas de texto y fotogra-
fías, ya que resultarían varios tomos. A 
la fuerza debo intentar una presentación 
de lo dispuesto en el título, muy resumi -
da, ya que hay muchísimas variantes, 
que hacen no sea tan explícita como la 
cita de u nos hechos, y las fechas en que 
ocurrieron. 
En los equipamientos, para la cría 
de conejos, se barajan muchas varian-
tes . Por ejemplo, la solida de una nove-
dad sofisticada que requirió alta tecnolo-
gía, por porte de una empresa, destinada 
a cunicultura industrial, era coincidente 
en mismas fechas, con el mantenim ien-
to de cunicultura rural, siguiendo mate-
rioles y formates tradicionales, fabrica-
dos en la misma, o en empresos vecinas, 
o hechos manualmente ... 
La misma duración de los equipa-
mientos hace que las adopciones a los 
com bios sean in el uso mós lentes que los 
propios de la rotación . Es frecuente que 
en los cambios de algunas gran jas, o en 
las ampliaciones, los cunicultores deci-
dan adquirir los mismos modeles ante-
riores, por su mejor adaptación, tanto al 
local, como al propio cunicultor. Es co-
mún seguir el viejo adagio, no siempre 
sabio, de preferir lo conocido a lo desco-
nocido, o el muy conservador: «que prue-
ben los otros» ... 
Trabajar con animales de 
producciones tan variables 
según operaciones, hace 
que existan soluciones de 
equipos muy diversas. 
La competitividad de las empresos, 
tanto las de piensos, las granjas de re-
productores, como las de materiales, y 
los laboratorios, y demós relacionadas, 
también ha incidida en potenciar esta 
variabilidad. La mayoría de empresos 
deseaban, y desean, mantener una in-
fluencia sobre sus clientes, argumentón-
doles «SU» propio programa, que debe-
ría ser mejor que los otros, y que los 
vendedores intentaban imponerlos, con 
el único motivo de ser «distintes» a los 
demós. Hoy ya no hay tanta influencia, 
por ser mós jóvenes los cunicultores 
que inician, y estar mejor preparades, al 
menes en promedio .... 
Lo mismo, si son usades progra-
mas de manejo muy distintes. Y no di-
games de los derivades de la muy di-
versa climatología. Y por supuesto, la 
propia evolución habida en estos 25 
años que compara mos. Son los años de 
vida de la Asociación Española de Cuni-
cultura, que tuve el honor de colaborar 
en su fundación en 1.976, y que presidí 
en su primera singladura. 
Hecha esta introducción, aunque 
hay otros muchos motives de variables 
que dificultan la composición de un estu-
dio mós preciso, y, con la mejor buena 
voluntad, poso a describir los principales 
cambios, ya que en estos años habrón 
surgido docenas de «curiosidades» pre-
sentadas inclusa como revolucionarias, y 
que tuvieron certa vida . 
¿DÓNDE ESTABAMOS EN 1.976? 
En el décimo aniversario de la ASESCU 
escribí (Cunicultura no 61) sobre los im-
portantes cambios sufridos, ya en diez 
años. Por ejemplo, sobre productividad 
media, que era de 25 gazapos por ma-
dre, en 1.976, pero el promedio global 
era mucho menor, debido al alto número 
de conejas en minifundio, o cria das como 
tales, que cité era del75 %. 
En 1.976 y siguientes, no se hacía 
sobreocupación, y la reposición no esta-
ba valorada . Siempre con las fechas y 
los hechos, pretendo seguir lo que hacía 
la mayoría, por esto pido disculpas a los 
pioneres, o los excepcionales. iSigol .... 
La creencia era que las conejas «dura-
ban» dos años en producción . Los con-
troles de producción, así como la valo-
ración para decidir el cambio de 
reproductores, era por ficha individual, 
algo que nos puede parecer lejano, pero 
se ha ven ido haciendo hasta 1.990, con 
la implantación ya masiva del sistema a 
bandas. Los sistemas de manejo, al igual 
que el nivel de producción, obligaban a 
u nas características de ambiente y equi-
pamiento diversa. 
Dentro del tema equipamientos es-
tóbamos en la fase de disparidad de crite-
rios, me refiero a nivel industrial, conside-
rada entonces a partir de las cien conejas. 
Había empresos que a boga ban por la con-
El origen de las jau las de 
reemplazo esta en las 
jaulas de cebo italianas 
utilizadas para finalizar 
a pesos altos. 
(onejar rural. 
centración en altura, a dos y a tres pisos, 
tanto en aire libre con tejadillo, como en 
interior de noves, que exigían pasillos de 
servicio y posi llos de limpieza. Otros apos-
taran, manteniendo aún las baterías, por 
la promoción a un solo piso, o llamado «flat 
deck», que es el que personalmente apo-
yaba, y que u nos 6 o 7 años antes ya había 
propuesto a varios industria les, y recuerdo 
que alguna lo recibió como una fantasía, e 
inclusa con cierta sorna. Tuve que hacer 
varios escritos, inclusa con pianos, y dar 
muchas charlas, para demostrar su venta-
ja. En las revistos de 1.976 (Cunicultura y 
Boletín de ASESCU). que he revisada para 
este escrita, todos los anunciantes de jau-
las presentaban jaulas a dos o a tres pi-
sos, con la inclusión, solo como novedad, 
en dos anuncios, las a un nivel. Y solo en 
dibujo. Solo un anuncio, ademós de pien-
sos, era el únic o que mostra ba una foto de 
una nave, con animales, usando jaulas a 
un solo piso. 
EVOLUCION DE LAS NAVES, 
EN 25 AÑOS, O TENDENCIAS 
Los primeros años, después de 1.976, las 
















ferentes orígenes, y gradualmente se han 
i do modificando, ha cia la búsqueda de una 
funcionalidad y rentabilidad, como princi-
pales objetivos. En un inicio se seguían 
varias influencias: 
l l Por tradición, según hacían padres 
y vecinos. El viejo sistema publicitario, 
aún vigente en detergentes, del «pre-
gunte a su vecina», era muy común en 
la decisión de construir una nave cuní-
cola. O de las jau las, o del programa. Se 
hacía mós caso de la «experiencia» de 
una granja vecina, aún teniendo todas 
las conejas primíparas, que de cual-
quier libro, o técnico. Inclusa hoy día, 
recorriendo España, pueden verse «es-
tilos» de granjas, en perfecta delimita-
ción, según comarcas, e inclusa según 
pueblos. 
2) Por coste, variando mucho en el 
caso de disponer de créditos agrarios, 
o no. Desde ambos extremos. Había 
quienes hacían un sencillo cobertizo, 
con postes de modera sin pulir, y placa 
de fibrocemento como cubierta, hasta 
quienes hacían edificios con paredes 
como para construirle cuatro pisos en-
-. 
Evolución de las Neves 
•comunes en 76: 
· baterías con cobertizos. 
· simples tejados y jau las colgando. 
· aprovechamiento de locales dedicados a la avicultura. 
· noves exprofesas. < 7m y >7m de obra. 
· primera nave, luego decisión sistema. 
•a partir del 80: 
· inicio túneles ( paquete). 
· promoción ventilación forzada. 
· reporto en varias noves (vacío sanitariol. 
•en los 90 
· ampliaciones. Noves mayores. 
· primera diseño programa, luego nave. 
cima, invirtiendo la mayoría del crédi-
to, y pensando en posibles adaptacio-
nes del local para otros usos. Han du-
rodo mós, en cunicultura, los primeros, 
que los segundos. 
3) Por temperaturas, ya que las óreas 
climóticas de nuestro país son muy di-
ferentes. De aquí del desarrollo inicial 
de la cría de conejos, inclusa ances-
tral , mayoritariamente en las zonas 
costeras, mediterróneas o atlónticas. 
aunque hoy día se hallen buenos ape-
raciones en cualquier Comunidad. Pero 
hay que reconocer que por la altitud 
promedio, y cadenas montañosas cir-
cundantes, la meseta central tiene cli-
ma continental extremo, sobre toda en 
altas temperaturas, que afectan mós a 
los conejos, que las bajas. Exigen edi-
ficios con mayor calorifugación. 
4) Por materiales constructives, 
como en el Noroeste, con mayor abun-
dancia de modera, que ha hecho se 
hayan promovido, y hasta siguen en 
la actualidad, noves o cobertizos con 
este material. A medida que los pa-
neles de vari os tipos de plósticos, con 
aislante. o placas metólicas. han ido 
haciéndose mós asequibles, fue cre-
ciendo su uso, aunque predomine, en 
general la obra en mampostería, de 
ladrillo o bloques de hormigón ligero, 
mayormente sin revocar. 
Sl Por tamaño o anchuras de las na-
ves. Por supuesto la decisión de pa-
ner una granja con 500 conejas, ya 
súper grande en 1. 976, no era la mis-
ma que para quien iniciaba, como 
complemento agrario, con unas 50 
conejas. Pera con mentalidad indus-
trial. La anchura de la nave implica di-
verso esfuerzo de tracción y soporte 
de la cubierta. Inclusa las hacen dife-
rir según la pendiente del terrena, y la 
dureza del mismo. 
6) Por tipa de fosa, o hileras de jau-
las, y sistema de limpieza . Factor que 
afecta mucho el tipa de nave, y el ta-
maño. No son lo mismo jaulas a tres 
pisos, que a uno, ni sistema sin fosa 
alguna. que era frecuente, hasta fo-
sos de posi Ilo elevada, o uso de scra-
pers, etc. 
La planificación de la nave mós 
idónea, en los primeros años de ASES-
CU, se hacía, salvo excepciones, por in-
tuiciones, suposiciones, o «por lo vista», 
mucho mós que por raciocinio, volaran-
do los pro y los contra, tal como se hace 
actualmente. 
Con lo escrita anteriormente ya pue-
de comprobarse desde dónde partimos, 
aunque los grandes cambios, aparecie-
ron en los diez años anteriores, desde la 
existencia de solo sistema rural, alimen-
tación con forraje verde, ( inclusa había 
quien aseguraba que los conejos no ha-
bía que suministrarles agua ... ), con sacri-
ficio in situ, o vendidos vivos, etc. ( había 
algunos mataderos en 1.970, y tuve rela-
ción en el diseño de algunos nuevos, que 
me dieron pie para una Comunicación al 
1er Congreso Internacional de Cunicultu-
ra- en Dijón, 1.976, hecho del que salie-
ron ASESCU y demós ramas de la WRSA) 
Canejar al aire libre. 
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La creación de ASESCU, tuvo mucho 
que ver con las noves, como en todos los 
equipamientos. Esta Asociación era vista 
primeramente como medio de comuni-
cación, por los Simposios diversificados 
hacia las diversos regiones, por haber in-
cidida en la edición de dos nuevas revis-
tos, y por la influencia que tuvo en «des-
pertar» a las industrias relacionadas, con 
su publicidad y efecto de competitividad . 
Lo que antes era con seguimiento en cada 
comarca, se divulgó, como jamós había 
ocurrido, a nivel de todo el Estada. Inclu-
sa se conocieron las tecnologías de paí-
ses vecinos. 
Las noves mós comunes en 1.976 y 
siguientes, por las zonas de principal ubi-
cación, eran simples cobertizos aire li-
bre, sobre cada grupo de jaulas, a tres 
·pisos, llamadas «baterías», situadas bajo 
algunos órboles. O eran cobertizos de lo-
tera les abiertos, con jau las colgando del 
techo, con simples alambres. Sistema 
que ha derivada hacia los llamados 
«Plein oir>> en francés, u «Open oir>> en 
inglés, actuales. 
Se creó un «boom», pal obra de moda 
entonces, de la cunicultura, y por niveles 
económicos, fue una época de aprovecha-
miento de locales, procedentes de zonas 
agrícolas, principalmente de minifundio, que 
i ban desde el aprovechamiento de zagua-
nes, viejos almacenes, y cobertizos, hasta 
la adaptación de pequeñas noves, usadas 
anteriormente para avicultura, de puesta, y 
menos de corne, que era un sector que ya 
había evolucionada con anterioridad, y exi-
gí a noves mós grandes, y con mayores y 
tecnificados equipamientos. Fueron muchas 
las noves de gallinas, de 6 metros de an-
cho, que se usaran como canejares. De aquí 
que se usasen las jau las encima del suelo 
pavimentada, s in foso, que requería acom-
pañar con una hilera de ladrillos, so pena 
de pisar constantemente orines ... Recuerdo 
adaptaciones curiosos, como desde gran-
jas de cerdos, o desde noves túneles para 
la cría de champiñón. Y otras. 
Habían ya, por supuesto, noves ex 
profeso. Adaptadas a las exigencias del 
sistema de equipamiento instalado. A una 
vertiente, las de anchos de 7 m. o menos, 
y a dos las mós anchas. Cubierta de di-
verso material. Promocionando los varios 
sistemas de calorifugación, con anuncios 
l.t.ls naves mds comunes en 
1.976 eran simples cobertizos 
aire libre, sobre cada grupo de 
jaulas, a tres pisos, llamadas 
cbcrterfas», situadas bajo 
algunos drboles. 
en las revistos del sector, que ya no es 
necesario hoy día. 
Las paredes mós comunes eran las 
de obra. La gran mayoría era de ventila-
ción estótica o natural. Las venta nas ba-
tientes, o con cerramientos tipo guilloti-
na, siguiendo los dictados de las noves 
de avicultura . Mayores aberturas en las 
paredes de cara sur. 
Un tipo de noves que se introdu-
jeron en los primeros años, y toda la dé-
cada de los 80, fueron las noves túnel, 
con ideas sacadas de países del norte, 
que eran construcciones ligeras, con 
arcos simi lares a los de invernadero, y 
paredes de film plóstico, con grueso ais-
lante, que sustituían a paredes y te-
chumbre. Túneles con aspecto de pa-
quete, pero bien abrigados en invierno, 
y que requerían buenos sistemas de 
ventilación, aunque recientemente se 
han propuesto otro tipo de túneles, 
como noves abiertas, ligeras, u otras de 
cerradas, y realizados con paneles me-
tólicos. 
En la fase inicial de estos 25 años, 
asimismo con ideas extrapoladas desde 
la avicultura, e inclusa porcicultura, se hizo 
otro «boom», con las noves de ambiente 
controla do total. 
Sin venta nas, solo las entra das o sa-
lidas del aire. Noves de alta tecnología, 
que dieron muchos problemas de adap-
tación a las necesidades cunícolas, hasta 
llegar a la actualidad, aunque, creo, con 
aceptación inferior a la «moda» de los años 
80, especia lmente por su coste. Se pro-
mocionaban como sistema global «llaves 
en mano» .. .. 
La capacidad de cada nave o de 
cada cubículo, ha sufrido una evolución, 
como en todo . En un principio eran noves 
para el total de jaulas de la granja. Luego, 
por el «cansancio» que i ban teniendo por 
la polución e insuficiente limpieza y des-
infección, se propusieron noves indepen-
jaulas que se anunciaban 
(1 .976), como «metalicas, 
galvanizadas, inoxidables, 
desmontables, y mas baratas 
que las de madera» ... 
presentando, una empresa, 
21 modelos distintes. 
dientes, o con paredes separadoras, para 
hacer grupos, y conseguir el denomina-
do «Vacío sanitario» de forma rotacional. 
Sistema que en varios casos ha pasado a 
la actua lidad, según el número de ban-
das en manejo. 
EVOLUCION DE LAS JAULAS, 
CON ESPECIAL DETALLE 
DE LOS NIDOS 
Las ¡aulos eran ya todas metólicas, en 
1.976, aunque en minifundio, que era 
mayoría, podí as encontrar aún jau las he-
c has manualmente, inclusa algún técni-
co las recomendaba, en oros de la eco-
nomía, inclusa con comederos - tolva 
hechos de lata s de aceite de motor de 2 1., 
u otros «inventos». 
La publicidad en 1.976 mostraba solo 
jau las a dos pisos, con bandeja para escu-
rrir orines y cagarrutas, en medio, y ligera-
mente desituadas, medio california, sobre 
un foso normal (de mínima profundidad), o 
bien «batería», a tres pisos, que ya requería 
sistema de limpieza ex profeso, como agua 
o cinta. O en ambos un pasillo de limpieza 
en medio. 
Recuerdo bastantes granjas, con 
pasillos laterales, con dos hileras de jau-
las a dos o tres pisos, y un pasillo central 
de limpieza. O las ya mayores con dos 
pasillos de limpieza, lo que significa que 
había cuatro hileras sencil las de jau las, con 
tres pasi llos de servicio. 
Las medidas de estos jaulas, en 
alambre la porte delantera, y los lotera les 
y fondo de chapa, tenían entre 50 y 60 cm 
de ancho, o de 60 a 70, si había el nido 
lateral, con su puerta incluida. (al nido o 
nidal se le denominaba «madriguera» .. .!. 
De fondo no podía superar los 60 o 70 cm, 
ya que al disponer la puerta en el delan-
tero, la profundidad era la del brazo del 
cuidador o cuida dora. Resulta ban muy di-
fíc iles de manejar las jaulas de abajo, y 
peor las de arriba, si eran a 3 pisos ... que-
doba la altura total de 2 m. Eran comunes 
los nidos en la porte trasera, y debían ma-
nejarse desde el otro Iodo, quedando en-
tonces de 1 m de fondo. O ni dos lotera les, 
para minifundio, ya que no permitía aco-
plarse los grupos de 4 o 6 jau las madres, 
con los otros. 
Jaulas que se anunciaban (1 .976), 
como «metól icas, galvanizadas, inoxida-
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de modera» ... presentando, una empresa, 
21 modelos distintos. 
Jau las que se apoyaban en patas, y 
asimismo algunas colga ban del techo, con 
cables, cadenas o alam bres. 
En este año l. 97 6 ya se había iniciada 
el sistema de «monta libre controlada», fuer-
temente apoyada por una firma de pien-
sos, consistente en jaulas madres, con un 
pasillo entre la hilera de jaulas, para que 
circulase el mac ho, y así pudiera cubrir a su 
antojo, o bajo el control del cuidante. Ma-
chos con collarín . Decían ahorraba en «ma-
ehems», y en mano de obra. Otros propo-
nían pasillo para el macho, pero elevado, 
para que los gazapos no pudieran entrar 
en el pasillo, y así podían dejar la entrada 
libre del macho, a la jau la de la coneja, con 
su camada ..... Personalmente no vi ningu-
na en función. 
Los nidales en las jau las a dos o mós 
alturas eran de modera, tipo cajón, o ya 
estaba incluido en la jaula, con u nas pare-
des de plancha, con un suelo de modera. 
Se ensayaron infinidad de situaciones de 
los nidales, mós o menos abiertas según 
fuese para exterior o dentro de la nave. 
Inclusive se intentaran promocionar las 
esterillas calientes, para colocarlas deba-
jo del nido ... 
Por el coste, en manejo y desinfec-
tantes, y por la higiene, propuse a princi-
pios de los 80 los nidales de un solo uso, 
cortando una ca ja de cartón en diagonal, y 
salían dos nidos de una ca ja de 40 x 30 x 
30, mós o menos. Es algo a estudiar para 
el futuro. «Usar y tirar». 
Las primera s jau las «industriales» a un 
nivel o «fiat deck», eran simples cajones de 
alambre, y solo posteriormente se añadie-
ron partes de plancha, con la novedad de la 
puerta, situada en el tec ho de la jau la, en vez 
de en el frontal, con lo que se facilitaba el 
llegar al fondo, que así pudo ser mós largo. 
Las medidas iniciales eran de 50 de ancho 
por 70 de fondo. El nidal se mantuvo cierto 
tiempo de modera, pero ya por la década de 
los 80, ya eran de plancha, con el cajón de 
plóstico, incluso perforada, y con doble fon-
do, para conseguirtuvieran siempre algo de 
pa ja entre el propio suelo del ni do y el exte-
rior. Sistema «Sóndwich». Nidales que se apo-
yaban sobre el suelo de la jau la. 
Fue el inicio de la aceptación de jau-
las polivalentes, que servían tanto para 
madres, como para machos, y para los 
gazapos en el engorde, sacando el nidal. 
En 1.980, pocos años arriba o aba-
jo, se volvió a la especialización, por par-
te de algunos fabricantes, o por «promo-
tores de programas», reduciendo el 
tamaño de las jau las madres, de 40 o 50 
cm de fondo, para situaries el nido col -
gando delante, siendo de fócil colocación. 
Nidales de modera en un inicio, y mós 
tarde de chapa y con nido de plóstico. 
Algunas de estos jaulas aún se mantie-
nen en la actualidad 
Las jaulas han ido evolucionando, 
manteniendo el piso único, con sistemas 
de patas, y con la colocación de ca mede-
ros, o de bebederos, muy variada. Las me-
joras han sido importantes, ya basadas en 
la ergonomía, con delantero en forma de 
pupitre, puertas dobles de gran tamaño, 
que facilitan la entrada de los brazos, y con 
el lo se han podido alargar aún mós el fon-
do, reduciendo la anchura. hasta 40 cm en 
polivalentes ( x 901. y a 32 cm en materni-
dad.( x l m. fondo I 
El nido es la porte con mayor imple-
mentación, desde cubeta s de plóstico, has-
ta simples bandejos de fócil supervisión, 
limpieza y manejo, con separadores de 
plancha. para control de la lactancia, muy 
necesario con los programas de bioesti-
mulación, y unos agujeros para posar la 
caneja, con sistemas mecónicos para su 
cerramiento y obertura. 
Donde se ha evolucionada mós es 





Las primeras jau las 
cindustriales» eran simples 
cajones de alambre, y solo 
posteriormente se afladieron 
partes de plancha, con la 
novedad de la puerta, situada 
en el techo de la jau la. 
radas en 1.976. La idea provino de las jau-
las de engorde usadas en ltalia para fina-
lización a altos pesos, y, que son de mitad 
tamaño, o de un tercio, que las jaulas de 
madres,. Esto hace que pueda aumentar-
se la cantidad de hem bros en producción. 
Aparte hay las jaulitas previstos para ges-
tantes, con el sistema reconocido de la so-
breocupación. Este tipo de jau las reempla-
zo - gestantes, ya suelen ponerse a dos 
pisos, y a tres ( donde cab e un bloque de 2 
m. x 1,8 m. para lO jaulas maternidad, ca-
ben 44 jaulas entre recría y gestaciónl. La 
cantidad actual a insta lar, aún puede me-
jorarse, pues precisan unas 60 por cada 
100 j.m.: Es una relación que falla en mu-
chas gran jas. y de seguirse correctamen-
te, significaró un buen ahorro. 
Hay otras variantes de jau las, como 
las mixtos recría y machos, o las especia-
les para machos lA, para facilitar la extrac-
ción de semen en casos de fecundación 
asistida . Etc. 
Ya en la década de los 90 se presen-
taran jaulas. bósicamente para engorde, 
para colocarse al aire libre, llevando su pro-
pi o tejadillo, con o sin ventilación por breve 
lucernario, que se abría mecónicamente. 
Otros sistemas de cría en suelo, in-
el uso con las conejas ata das, con collar y 
correa, o las jaulas movibles automótica-
mente. para que al cuidador les posaran 
las jauias por delante, en forma de carru-
sel, etc. son anecdóticas. Cito el sistema 
curiosa, aunque ecológico, de situar el 
nido (grandel. en el interior de una nave 
muy estrecha, (1,4 ml. de solo un pasillo 
de 70 cm, y los espacios de los nidales, a 
ambos I ad os. que son entre los dos, otros 
70 cm, para disponer la jaula al exterior, 
con un sombrajo. Con la salvedad que, 
para ir del nido a la jaula, las conejas, y 
luego los gazapos, deben posar por un 
verdadera túnel, a imitación de la madri-
guera silvestre. 
] En Francia, pero construidas en Es-
~ paña, se han propuesto unas jaulas ma-
•• 
Evoluclón de las Jau las y los Ni dos 
•En 76 ya totalmente metólicas. 
· Publicidad exclusiva a 2 pisos con bandeja, y baterías de 3 pisos, 
sistema agua o cinta. 
· Especificidad. Algunos engorde en colonia. 
· Nidos dentro la j., o inclusa parte trasera. 
•En 80 promoción monta libre controlada. 
· Muchas gran jas ya a un solo nivel. 
· Jaulas polivalentes, alternativamente. 
•A partir 90, polivalencia con nido interior. 
· Promoción jaulas reemplazo - gestantes. 
· J. Engorde aire libre, mixtas recria I machos. 
· Atadas, carrusel, ecológico, label, etc. 
ternidad y engorde para conejos «Label», 
con jau las norma les para madres, y el en-
gorde en jaulón, con una primera fase de 
suelo con varilla y en el interior, con u nas 
puertas de solida a un patia exterior, que 
usan en fase de finalización, y así dispo-
nen de doble espacio, y de sol. 
Y así docenas de ideas, que son de 
interés, pero esca pon de la exigencia del 
manejo actual normal. Es conveniente 
señalar que las medidas mínimas de 
confort para los anima les, se han venido 
manteniendo, y superando, a lo largo de 
estos años. 
EVOLUCION DEL SISTEMA 
DE DISTRIBUCION DE PIENSO 
( COMEDEROS Y SU LLENADO), 
Y DE LOS BEBEDEROS 
Por el tamaño inicial de las gran jas, y por la 
conveniencia de hacer rentable el sistema 
a granel, el pienso se servía en sacos, y se 
llenaban los comederos con cazo o cucha-
rón especial. Aunque ya existía la tecnolo-
gia para su automatización derivada de las 
navesavícolasydecerda. En 1.976, solo se 
hacían pinitos de insta lociones de carro re-
partidor por encima de las jau las, aunque 
se recomendaba solo en el engorde. En rea-
lidad es una tolva grande, con ruedas, que 
corre por raíles encima de las jaulas, y que 
descarga el pienso a los comederos tolva 
de cada jaula. 
Al com biar tamaño de las gran jas, y 
organización de distribución, ya fue común 
el servicio a granel. A través de las diver-
sos vari antes de silos, se facilitaba el com-
plementar el almacenamiento del pienso, 
y abaratamiento de su coste, con la insta-
lación de sistema de tubos con rosca sin 
fin para llenado automótico de los come-
deros tolva . 
La tecnologia ha ido mejorando, 
pero, el principio, es el mismo en estos 25 
años. Tan to los tubos de reporto, como los 
varios modeles de carro que son movidos 
manualmente. 
Comederos tolva que, asimismo, 
han evolucionada favorablemente, desde 
las cana les simples de plancha, hasta los 
actuales tipo tolva, sin soldaduras, y per-
fecta diseño, de metol, inclusa en inox, o 
con añadidos de plóstico. 
En bebederos, los había muy simples, 
con sistema palanca, per o ya en l. 97 6 exis-
tían buenos modeles de bebederos a nivel 
constante, con boya, y cazuelita de metol o 
de plóstico, de gran éxito, llegando a servir 
algunes durante estos veinte años ... también 










habían tres o cuatro marcas de bebederos 
chupete. Aunque han i do evolucionando, día 
a día, hasta los presentes. 
EVOLUCION DE LOS SISTEMAS 
DE LIMPIEZA, Y EXTRACCION 
ESTIERCOL 
La extracción del estiércol suele ser el 
cuello de botella de mayor complejidad 
en cualquier granja cunícola . En 1.976, 
por lo ya dicho en el apartada «locales», 
eran pequeños y muchos eran aprove-
chados, la mayoría de los casos no ha-
bía foso alguno, y la limpieza y extrac-
ción era manual. A veces concertada 
con explotaciones agrarias que ayuda-
ban en la extracción , y rec ibían el es-
tiércol gratis .. 
A las noves grandes ya les hacían 
un foso profunda entre lm a 1,5, que no 
tuvo demasiado éxito por el riesgo de la 
entrada de agua freótica o de los bebe-
deros, siendo penoso el arreglaria . Una 
variante, ya en los años 80, fue el pasillo 
elevada, a 1,2 m del suelo si la limpieza 
se hace manual o ayudados por cinta 
que cargaba directamente a un remol-
que, o con los pasillos a 2 m. del suelo 
natural; si es necesario limpiar con un 
tractor y pala . Una modificación, para 
ahorrar la molestia de los muretes, o co-
lumnas, de soporte de los pasillos, es 
con la plataforma elevada, a 2 m. que 
conforma el entra modo de pasillos. Con 
estos sistemas, la extracción se puede 
hacer cada año o cado dos. 
De forma gradual se fueron impo-
niendo los sistemas mecanizados, inicia-
dos con los scraper con cadenas, I ya an-
tes de 1.9761, copiados de los usados en 
porc i no y vacuno, con pala de arrastre, o el 
sistema vaivén con barra rígida que con-
ducía unas palos que se plegaban en di-
rección opuesta, y se abrían al vaivén, para 
arrastrar el estiércol. Ambos sistemas pr e-
cisaban que las noves ya estuvieran dise-
ñadas para este sistema de limpieza, al 
recoger el estiércol en una testera de la 
nave. Eran comunes en los 80. 
De aquí se pasó al sistema de cin-
ta o tapiz, que se enrollaba en su extre-
mo, sistema que fue desechóndose, 
como la bandeja estable, con la salve-
En 1.976, solo se hacfan 
pinitos de instalaciones de 
carro repartidor por 
encima de las jau las, 
aunque se recomendaba 
solo en el engorde. 
dad que no es la cinta o bandeja la que 
se mueve, si no que lleva una pala, o 
scraper, encima la bandeja, y es la que 
retira las cagarrutas. 
En esta fase intermedia, siempre 
con la salvedad de mezcolanza de sis-
temas en u nas mismas fechas, se puso 
de moda la limpieza con agua, muy va-
riada, desde los grifos a presión en la 
testera de los fosos o cana les, o los de-
pósitos, en el inicio de los fosos, e in-
clusa a nivel de cada hilera de jaulas. 
Recuerdo que en varias grandes gran-
jas, de baterías a tres pisos, «volca ban» 
automóticamente unos depósitos, por 
contrapeso, y el agua arrastraba las ca-
garrutas que había en las bandejos, si-
tuadas en medio de las jaulas ... Hasta 
llegar al arrastre por inmersión, consis-
tente en que el foso, en forma de canal, 
o dividida en dos, sedeja llenar de ca-
garrutas, orines y algo de pa ja, y cuan-
do estó casi llena, se acaba de llenar 
con agua y, a las pocas horas «en re-
mojo», pasan todos los líquidos a la fosa 
de purín, o directamente, con mangue-
ra, al remolque cisterna . Adolece de la 
problemótica de falta de agua, (somos 
Evolución de los sistemes de alimentación 
· EN 76 Servicio en sacos, y como excepción a granel, inicio con carrito 
· En los 80 ya con carro repartidor o tu bo rosca sin fi n. 
· Comederos canal, pera ya en tolva sin agujerear. I presencia de fi nos...) 
· Las tolvas, desde soldadas, a solo remaches. Y de plancha, y varios 
materiales. 
· Desde un principio bebederos a nivel constante, de los de plélstico a los 
de acero, y de chupete con varias novedades. 
Retirada de estiércol. 
~ 
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de país seco), o de falta de superficie 
«regable» próxima. 
Ya mós recientemente, dentro estos 
25 años, se han popularizado otros, como 
la sirga con un robot automótico, inclusa 
transportable de un foso a otros, sistema 
basada en el scraper, modificada y mejo-
rado, y que puede usarse cada sema na o 
hasta cada dos meses. 
Todos los sistemas requieren me-
dios de recogida, normalmente un ester-
colera, con normas concretas en su cons-
trucción, exigiendo sea impermeable y con 
tejado, o si hay posibilidad de recogida di-
recta con remolque. 
Es uno de los aspectos que puede 
tener una mayor implicación futura. Junta 
con la fosa séptica, o el sistema de elimi-
nación de cadóveres, en pozo séptico, o 













Evolución de los sistemes de limpieza 
EVOLUCION SISTEMAS DE 
VENTILACION (CON CALOR Y 
FRIO), EN 25 AÑOS 
La gran mayoría de operaciones en 1.976, 
era en aire libre, o noves con ventanas. 
Excepcionalmente ya había ayudas con 
extractores, cuando las noves eran mós 
anchas. Sistema que continúa hoy día . 
Por la falta de aislamiento térmico de 
muchos techos, inclusa en cobertizos abier-
tos, era habitual el rociar los techos con una 
especie de manguera colocada enc:ima del 
techo, con orificios, para dar mayor humedad 
relativa y enfriar el ambiente. Inclusa, con pul-
verizadores de alta presión o nebulización, se 
pueden usar en el interior de las noves. 
lnmediatamente se propusieron na-
ves totalmente cerradas, con la diatriba si 
ventilación por impulsión, o por depresión. 
Sistemas que requerían estudios especia-
les sobre necesidades de los ventiladores, 
de las superficies de las entradas y salidas 
del aire, y de la colocación de las mismas, 
si altas, o bajas, si en testera, o en paredes 
lotera les. O se colocaban debajo de los pa-
si llos, en el caso de pasillo elevada, o de 
fosa profunda. Cu ondo era por impulsión o 
sobrepresión se añadía el tubo repartidor 
del aire, con agujeros, a lo largo de la nave. 
Sistemas que son vigentes hoy día, pero con 
menos «pasión» que en los primeros lO años 
de este ciclo que trota mos. 
Aparte del aumento del nivel de 
ventilación, se usaran mucho como sis-
temas de calefacción, con diversos me-
dios, desde estufos, de petróleo, o de 
cóscara de almendra, situadas entre el 
ventilador y el tubo plóstico repartidor, 
• En 76 solían ser sin foso. Sacada manual. 
· fosa profunda, pasillo o plataforma elevada. 
· scraper con cadena. 
· Vaivén con barra fi ja. 
• En los 80. Cinta ·roulanr, luego tapiz. 
· limpieza con agua I grifos presión, depósito basculantes, arrastra por 
inmersión, etc.) 
· bandeja estable, con pala. 
• En los 90. Sirga con robot autom. (varios). 
· normatives estercoleros. 
· necesidad de mejora en fosa séptica, y pozo. 
( 
hasta automóticos, con calor de diver-
sos fuentes. Por el contrario, y usado en 
ambos sistemas, de depresión, o de so-
brepresión, se popularizó en las mismas 
fechas los paneles humidificadores, ini-
cialmente hechos manualmente, con 
piedra volcónica, o simples materiales 
absorbentes, dentro de cajón de tela me-
tólica, sobre los que goteaba agua, has-
ta llegar a los modelos profesionales de 
los últimos años. Otros sistemas fueron 
las torres húmedas, en las que se hacía 
posar el aire de entrada a la nave por 
una serie de tabiques donde se rociaba 
agua pulverizada . Actualmente los sis-
temas de ventilación, humedad relativa, 
y temperatura, estón controlados al de-
ta lle, aunque, de promedio, y sobre por-
centaje total de conejas, la ventilación 
estótica es mós frecuente. 
Evolución de los sistemes de ventilación 
la extracción del estiércol 
suele ser el cuello de 
botella en cualquier 
granja cunfcola. 
Aparte los equipamientos genera-
les, los ha habido, y los hay, de comple-
mentarios, como los carros de transpor-
te de jau las, o de conejas, las bósculas, 
los salvagazapos I especie de incuba-
dora para gazapillos fríos, común en 
1.9761, fumigadoras, los sistemas delim-
pieza a presión, los relojes para ma nte-
ner el ciclo nictemeral idéntico, y los sis-
temas de iluminación, etc, etc, que son 
muy personales y de gran variabilidad . 
Sería obso leto que intentara resumirlos, 
o describirlos. 
· 1976. gran mayoría aire libre, o noves abiertas con sistemas de ventanas. 
· 1980. ventilación por impulsión I tu bo repartidor), o por depresión. 
· Reducción temperatura y mejora de la Humedad Relativa. 
· Paneles humidificadores, y torres húmedas. 
· Aumento de la temperatura por estufos y calorifugación. 
· Desde pa ja con plóstico, ho jas de aluminio con sisal, hasta poliuretano 
expandida. 
.. 
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